

  

    

  




  

    Un acercamiento imparcial y exhaustivo a los principales dogmas de la humanidad y su evolución a lo largo del tiempo: judaísmo, cristianismo, islamismo, hinduismo, budismo, jainismo, taoísmo, confucionismo, shintoísmo y sikhismo.




    Todas estas religiones ofrecen respuestas a las inquietudes inherentes del ser humano, acerca de su origen y trascendencia más allá de la muerte. Todas afirman la existencia de un ser o seres superiores y son seguidas por millones de adeptos en el mundo.




    Conocer las religiones implica también conocer en profundidad al ser humano. Como dijo Cicerón, «No hay pueblo tan salvaje ni tan rudo que no sienta su entendimiento invadido por el pensamiento de Dios».
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    A mi abuela,


    con todo el cariño de su nieto.


  




  

    

      Introducción


    


  




  




  «No hay pueblo tan salvaje ni tan rudo, que no sienta su entendimiento invadido por el pensamiento de Dios.»




  (Cicerón, Pro Flac.)




  El hombre es un ser religioso. Los antropólogos han definido al hombre como «animal religiosum». Es la diferencia más obvia con los demás seres vivos, además del progreso y la facultad de hablar. A todos los animales los domina. Aunque existan animales con ciertos atisbos de progreso y rudimentos de ciencia, ninguno da muestras de la más mínima elevación religiosa. Sin embargo, el hombre siempre tiende a la idea de Dios, ya sea por su propia naturaleza, ya sea por cierto instinto desconocido. La religión es el conjunto de medios que un grupo humano se da para nombrar a su Ser Superior. Toda religión es una aproximación indefinida de Dios, y es casi tan antigua como el hombre. Multitud de vestigios dan testimonio de ello. Cicerón (106-43 a.C.) consideraba que religio viene de relegere, volver a agarrar o recoger, revisar nuevamente. Esta consideración no hace más que confirmar que la religión es el vehículo que comunica al hombre con sus divinidades. La religión se ha manifestado en infinidad de formas y en todas partes del planeta, y los nombres de dioses y diosas son prácticamente incontables. También la cantidad de ritos y de prácticas mágicas de comunicación con los dioses son muchas, rozando casi todos los estados posibles, desde lo grotesco a lo sublime. Sin lugar a dudas, si hay algo que desde el primer momento caracterizó a todas las religiones fue la creencia en que todos poseemos un alma inmortal. Llegar a una u otra postura religiosa o a uno u otro rito religioso no es más que el fruto de las diferentes respuestas que los diferentes grupos humanos han dado a las tres preguntas básicas en la búsqueda de un Ser Supremo con el que «realigarse»: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Adónde voy?




  Evidentemente existen tantas respuestas como personas a cada una de estas preguntas, y habrá tantas afinidades como incompatibilidades entre las respuestas que una persona pueda dar con respecto a las de otra. El mero hecho de intentar solucionar estos enigmas alimentan espiritualmente al individuo, así como físicamente pueden hacerlo los alimentos. Todas las soluciones ayudan al ser humano a soportar sus penas. Todas dicen al hombre cómo vivir y le dan confianza ante la muerte.




  «Si te pones a viajar, podrá ser que encuentres ciudades sin murallas, sin literatura, sin leyes, sin casas, sin riquezas y sin monedas... pero no encontrarás ninguna sin templos y sin dioses, sin oraciones, sin juramentos, sin oráculos, sin sacrificios para pedir gracias y liberarles de los peligros. Tengo por cosa más fácil fundar una ciudad en el aire que juntarse los hombres y perseverar unidos sin religión y sin Dios.» (Plutarco Adv. Colect. Epic., 31)




  Todas las religiones de hoy tienen su origen en el pasado. Dentro de ese pasado podemos encontrar hechos con asombrosos paralelismos en mitos y creencias, como puede ser el Diluvio Universal, que aparece reflejado en multitud de leyendas de la antigüedad como es el caso de la Epopeya de Gilgamesh, el Arca de Noé, el diluvio del Kalevala finés, etc.




  Se piensa en nombres como Mahoma, Buda, Confucio y Jesús por mencionar sólo unos cuantos, que aparecen como figuras centrales y fundadores de la fe. Algunos fueron reformadores iconoclastas, otros filósofos moralistas y encontramos héroes folclóricos abnegados. Varios han dejado escritos o sentencias que, con el paso del tiempo, la gente elaboró y embelleció, rodeándolos de misterio y hasta se llegó a deificar a algunos de estos líderes indiscutibles.




  Sin embargo, aunque se vea a estos hombres como fundadores de las religiones principales conocidas, ellos en realidad no fueron generadores de religión. En la mayoría de los casos sus enseñanzas derivaron de ideas religiosas ya existentes. Algunos modificaron sistemas religiosos anteriores que de algún modo ya no eran satisfactorios.




  La Biblia es una magnífica relación del desarrollo de una religión. Comienza con la historia de una tribu nómada influida por las civilizaciones del Medio Oriente y más tarde por las del Valle del Nilo y nos muestra al pueblo de esa tribu adhiriéndose, tras fatigoso peregrinar, a su celoso dios tribal, Yahvé; y traza el desarrollo de sus creencias religiosas mientras vagan. Narra cómo desafiaron a los dioses de las tierras por donde pasaban y cómo a veces fueron seducidos por ellos. Más tarde, al asentarse en Palestina, elevaron su concepto de Yahvé hasta convertirlo en el Dios Único de los profetas y de Jesús, majestuoso, misericordioso y universal.




  Es conocido de todos, que esta tradición judía dio nacimiento al cristianismo. El Maestro Jesús el Cristo levantó sus sublimes enseñanzas de amor, hermandad y salvación sobre los firmes cimientos de su heredada fe judía.




  Una tercera religión de importancia desarrollada de la misma tradición de los pueblos semíticos nómadas es el islamismo, que es con frecuencia llamado mahometismo en honor de Mahoma, su profeta. Éste reconoció su deuda con las fuentes judeo-cristianas, catalogando a Moisés y a Jesús entre los profetas de su fe.




  Aunque hay una gran cantidad de religiones en el mundo de hoy, las más influyentes, en razón del número de sus seguidores, son:




  1. Hinduismo




  2. Budismo




  3. Confucionismo




  4. Islamismo




  5. Judaísmo




  6. Cristianismo




  Existen entre algunas de ellas muchas semejanzas, pero encontramos igualmente un buen número de diferencias, y tanto unas como otras son de carácter fundamental.




  Una cosa es clara, sin embargo, y es que todas han dado respuestas a algunas de las grandes preguntas que se hace toda mente humana respecto al misterio de la vida. Todas ayudan al ser humano a soportar sus penas. Todas dicen al hombre cómo vivir y le dan confianza ante la muerte. Todas merecen estudio y respetuosa comprensión.




  Algunos de nosotros tenemos la penosa tendencia a burlarnos de las peculiaridades de la religión y del culto de otras personas que resultan extrañas a nuestra cultura. Se utilizan palabras como «pagano», «idólatra», «supersticioso», a veces hasta como insultos. Sin embargo, toda persona debe merecer respeto en el momento de inclinarse ante su Dios. Quizás creamos que su concepto de lo divino carece de elementos valiosos, aun esenciales y sus formas de rendir culto tal vez nos resulten extrañas. Pueden incluso parecernos ofensivas. Pero en el momento de orar, todo hombre muestra lo mejor de sí. En nombre pues de la inteligencia debemos tratar de comprenderles.




  Todas las grandes religiones tienen enseñanzas nobles y elevadas metas morales.




  «Todo hombre tiene conocimiento de Dios y jamás ha habido un pueblo tan fuera de toda ley y moralidad que no crea en Él.» (Séneca; Epist.117)




  Existe en casi todas las religiones la creencia en un ser divino celeste, creador del Universo y que garantiza la fecundidad de las tierras gracias a las lluvias que derrama. «Altísimo» es una cualidad generada por el hecho de la realidad del cielo, que es un espacio infinito y trascendente frente a lo poco que el hombre y su espacio vital representan. Esta constante celestial será acompañada en todas las religiones de otras constantes, como pueden ser las telúricas o referentes a la Naturaleza, las étnico-políticas, y las mistéricas. Como más adelante veremos, las fuerzas de la Naturaleza darán nacimiento a numerosos mitos y ritos en los que tanto los elementos como las plantas y los animales serán de gran importancia. El agua, la tierra –y dentro de esta el primer lugar para la agricultura– o la representación animal o zoomorfa entre otros casos, tendrán cabida en ritos de iniciación, cultos y lugares sagrados, y cederán sus mejores cualidades a la divinidad.




  La raza o participación social también será una razón para explicar ciertos fenómenos religiosos, sobre todo si tenemos en cuenta la pugna bélica entre sociedades religiosas que siempre se ha dado en numerosos marcos geográficos: éxodos, represiones, castas, jerarquías, etc., son muy fáciles de encontrar en la historia de las religiones.




  A lo largo del libro iremos explicando las diferentes religiones ortodoxas, atendiendo a su geografía, y sobre todo a la influencia de unas sobre otras, debido a la convivencia de las mismas en el mismo marco humano, así como las diferentes constantes que más que diferenciar hacen que nos demos cuenta de que a pesar de la religión que profesemos no somos tan distintos unos de otros. Es por ello que trataremos de llevar un orden cronológico en la medida de lo posible, para entender los aspectos heredados culturalmente por unas religiones de otras siempre atendiendo a sus antecedentes. Sería ilógico hablar del cristianismo sin antes haber explicado el judaísmo, del cual toma muchos fundamentos para desarrollarlos y formar su personalidad propia. Tampoco podemos olvidar que el judaísmo, el cristianismo y el islam conviven en el mismo marco geográfico, y por lo tanto estudiaremos las religiones orientales –budismo, hinduismo, shintoísmo– por separado, aunque históricamente sean religiones contemporáneas.




  El marco fundamental para entender cada una de las religiones será el de sus libros sagrados, que darán las pautas del comportamiento del individuo que aspire a conocer a su Ser Supremo. Todas las religiones presentarán las mismas pautas en su desarrollo histórico: profetas, lugares sagrados, ritos sagrados y mitos conformarán toda la ideología que de ellas emane. Como comienzo, retrocederemos a la era de las cavernas, para entender un poco las diferentes razones que pudieron llevar a los primeros hombres a las tres grandes preguntas, que como ya hemos dicho, son: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos?




  Una historia verdadera?




  Si hay algo que caracteriza de manera especial a la religión es que es un hecho y una práctica eminentemente humana. Fácilmente podemos imaginar a un hombre del paleolítico superior observando cómo, durante una tormenta, un rayo cae sobre el árbol que guarda la entrada a su cueva. Su instinto le dice que no es algo casual el hecho de que ese rayo cayera precisamente en la entrada a su caverna, facilitándole así un instrumento esencial para la supervivencia en un medio frío, hostil y tenebroso como era ese periodo, nada parecido en el aspecto climático al que hoy en día conocemos. En su primitivo y poco desarrollado intelecto, este individuo daría un significado especial al fuego y a su creador, y en ningún momento restaría importancia al mantenimiento de esa lumbre que le da calor y luz, y que le ayuda a proteger su hogar, su familia, y a andar por las galerías de su cueva. La Naturaleza fue la primera que provocó la búsqueda de explicaciones a muchos fenómenos misteriosos a los ojos del hombre prehistórico: la lluvia, el día y la noche, el sol, la luna y las estrellas, el nacimiento de un niño o el fluir de la sangre. Por tanto los primeros hombres lo único que hicieron fue ir recabando experiencias y darles cierto sentido mágico a partir de sus intuiciones. La supervivencia era lo que más preocupaba al hombre prehistórico. Por ello es posible que todo lo que le rodeara, desde la caza hasta sus rebaños, entrara en su órbita religiosa y mágica. Un ejemplo es el más importante de los descubrimientos en la historia de la humanidad –el descubrimiento del fuego y su control–, lo que sería el primer eslabón de la infinita cadena de religiones que han poblado el mundo desde sus orígenes. La irreprochable trascendencia de este descubrimiento quedará patente a lo largo de los siglos en multitud de cultos, mitos y leyendas: desde el mito de Prometeo, que robó el fuego a los dioses para dárselo a los hombres, hasta el fuego que los atenienses encendían con motivo de la paz durante los juegos olímpicos.




  Sin embargo, el principio más invocado y representado a lo largo de la prehistoria es la fertilidad. De ahí nacen multitud de representaciones femeninas, en lo que se ha dado en llamar «venus» paleolíticas. Este culto se refería a la germinación y a la formación de la vida, desde una planta hasta el nacimiento de un niño salido de su madre. Hay que tener en cuenta que la esperanza media de vida era muy baja y del número de hijos dependía en buena parte la supervivencia. Se necesitaban hombres para cazar y mujeres para recolectar. Es por ello que la tierra es equiparada a la diosa-madre y representada como una figura femenina, con senos y nalgas desarrollados, ideal femenino de la fecundidad a lo largo de la Prehistoria y de la Historia.




  Otro hecho fundamental en la vida de uno de aquellos lejanos antecesores es ver que alguien mayor no despertara una mañana cualquiera. Automáticamente surgiría una de las razones básicas para el desarrollo abstracto de las religiones y de la espiritualidad: la muerte. Los ritos funerarios son también casi tan antiguos como el hombre, y ya en el Paleolítico Medio aparecen ofrendas en los enterramientos. Este aspecto se repetirá a lo largo de la historia, y casi todas las religiones tendrán su propio rito de despedida y culto a los seres perdidos. Como nota significativa baste apuntar que la transmisión de algunos ritos relacionados con la muerte, que se remontan en varios siglos de antigüedad, han llegado hasta nosotros en muy variadas formas, como se puede demostrar con el ejemplo de la noche de Difuntos, de las Ánimas o Halloween, que no son más que la adaptación y reinserción de cultos paganos posiblemente celtas a otras religiones, ya que coinciden con el primer día del calendario celta, día en el cual los espíritus de los muertos vagan por el mundo terrenal.




  Por supuesto, en una era en la que no existía la escritura, la transmisión oral era la fuente en la que los primeros seres humanos se apoyaban para aprender y lograr que perdurasen sus ritos. Estos ritos se irían deformando con el paso del tiempo, como es lógico esperar de datos que van de boca en boca a lo largo de los siglos. Sin embargo, y a pesar de ello, en algún momento, los primeros hombres experimentaron un cambio esencial que conducirá hacia el nacimiento de las grandes religiones. Poco a poco irían tomando conciencia de grupo, lo que acarrearía un cambio sustancial en sus usos y costumbres así como en sus sociedades. Este espíritu de grupo daría pie al nacimiento de las primeras ciudades y de las primeras leyes escritas por y para los hombres, leyes que aunque de orden civil, estaban totalmente impregnadas del hecho religioso. Ya en la cultura de Uruk, primera civilización que cuenta con documentos escritos, la religión comenzaría a utilizar un soporte inmutable para no perder la esencia y las enseñanzas de una religión. En época sumeria, la divinidad se concebía como un ser bueno e inmortal, superior al hombre. Tenía poder absoluto y lo ejercía sobre una ciudad o una parte o elemento del Universo.




  La pervivencia del alma después de la muerte era un principio básico en la religión de los primeros centros urbanos. Los primeros ritos religiosos eran conducidos por el intermediario entre la divinidad y el pueblo, que no era otro que el príncipe, el cual se hacía rodear por sacerdotes que gozaban del poder eclesiástico. Los templos zigurat fueron los primeros templos de glorificación a un dios de los que podemos tener constancia. El código de Hammurabi, primer documento de orden jurídico conocido, además, va a traer a nuestro conocimiento la glorificación paralela del príncipe en la representación superior de la estela, uno de los numerosos ejemplos que encontraremos a lo largo de la historia de los pueblos del medio oriente con más o menos cambios, y generalmente representando a la máxima autoridad junto a la máxima divinidad. Es la figura de estos primeros príncipes la que se acerca, gracias a los mensajes que le da su padre, en un primer momento a la figura de un profeta, cualidad de la que sólo el dirigente goza. Es curioso que los profetas serán famosos por su conocimiento de lo filosófico y lo divino, pero al contrario que los príncipes y reyes, no procederán de ningún linaje o dinastía. Y decimos curioso porque la mayoría de los profetas llegarán a convertirse en reyes o a tener algún tipo de gobierno o patria. Esto nos devuelve a la realidad de la historia antigua, que tan lejana del siglo XX no gozaba de medios de transmisión que no fueran los que pudieran encontrarse en grandes lugares de reunión, como ferias y mercados. Al pueblo, harto de guerrear y de la injusticia de auténticos megalómanos como lo eran sus gobernantes, le llamaba la atención poderosamente cualquier hombre que se atreviera a desafiar las leyes por un mundo más justo. Por eso, muchos de los hechos milagrosos de la antigüedad son atribuibles a grandes gestas realizadas por pequeños hombres. En la mente de todos está la represión de los judíos por los egipcios o la de los cristianos por los romanos.




  El caso Oriental




  Las religiones orientales de la India, China, Nepal, Tíbet, Ceilán, Vietnam son filosofías místicas, porque su finalidad no es el conocimiento de Dios, de su palabra y de su ley. En sentido estricto, tomando el concepto de religión como religarse con el Ser Supremo, no se puede hablar de las creencias orientales como religión, pues no buscan a un Ser Supremo. Para ellas, el mundo, la vida y la historia son apariencias e ilusiones. El papel de la religión consiste en desvelar el misterio del orden verdadero de toda existencia respetándola y sin perturbarla. Estas filosofías místicas no tienen verdaderos fundadores, sino sabios, maestros, gurús. Son hombres que, por caminos diversos, la contemplación y la ascesis, han descubierto las santas verdades que permiten escaparse del DOLOR del ser. Para quien haya hecho este descubrimiento no existe felicidad, ni salvación, ni pecado. Su «liberación» consiste en captar que todas las cosas no son más que una ilusión y que deben liberarse de ellas para fundirse en el orden universal. Ningún libro único puede dar cuenta de este descubrimiento y de esta liberación. Es cada cual quien debe intentar la «experiencia», siguiendo los ejemplos de los sabios. Por eso, el hinduismo y el budismo con sumamente benévolos y tolerantes ante las diversas etapas de la búsqueda de los demás. No conocen dogmas ni cruzadas. No constituyen verdaderas instituciones, pues lo que hacen es marcar caminos a seguir, más o menos exigentes de acuerdo al grado de perfección que el alumno quiere alcanzar. Por eso, en el budismo existe el «pequeño» y el «gran vehículo»




  Pero en ninguno de ellos se trata de construir el Reino ni de participar en la historia del mundo y de la salvación, ni siquiera vivir esa historia en la obediencia a unos preceptos frente a Dios. Hay que saber permanecer «inactivo». Y esto basta. Aunque todo cambie, el sabio tiene que esforzarse en permanecer inmóvil y no violento (ahimsa). Estar en armonía con el cosmos: ese es el único camino para apagar dentro de sí el sufrimiento de existir.




  ¿Cuál es el punto en común que tienen todas las religiones: hinduismo, budismo, lamaísmo, judaísmo, cristianismo, islamismo, etc.? La exigencia de la sencillez del corazón y el desprendimiento de sí mismo. Con la diferencia de que para los judíos, cristianos y musulmanes el yo es un sujeto personal amado de Dios y que ama a Dios y para los hinduistas, budistas, lamaístas cada uno es ante todo más que la primera de las ilusiones.




  Iremos dándonos cuenta, según vayamos repasando cada una de las religiones, de la continua transformación de estas a lo largo de la historia. Transformaciones en unos casos derivadas de hechos históricos, y otras de cismas o rupturas dentro de la ortodoxia de las mismas, a veces por motivos raciales, otras por motivos bélicos, y en otros casos por desentendimiento con las instituciones religiosas. Así encontraremos desmembramientos dentro del cristianismo, del islamismo e incluso del budismo. Estos desmembramientos generarán un mosaico intercultural de grandes dimensiones y riqueza que conformarán multitud de culturas que interactuarán entre sí, dejándose unas a otras bases para desarrollarse.




  

    

      Judaísmo
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  Breve historia del pueblo judío




  La historia del judaísmo comienza a finales del siglo VI antes de la era cristiana. Entre los años 539-333 a.C. estaba en su apogeo el imperio persa, y fue en este período cuando el judaísmo se consolidó como religión basada en textos sagrados. En el año 586 a.C., Jerusalén fue destruida por Nabucodonosor II y el pueblo fue llevado cautivo a Babilonia.




  En julio del año 539, el ejército de Ciro II «el Grande» de Persia, mandado por Gubaru, se apoderó a su vez de Babilonia, y Ciro consiguió así el control de todo el imperio babilónico. Catorce años más tarde, Egipto fue conquistado por su sucesor. Ciro fue quien permitió a los judíos volver del exilio y reconstruir su templo en Jerusalén. Tanto en Babilonia como en Egipto quedaron comunidades de personas que todavía se consideraban judías, y que en gran medida estaban compuestas por soldados mercenarios o por prisioneros de guerra y sus familias. Los judíos eran agentes del poder dominante y, por esta misma razón, personas privilegiadas. Este hecho particular provocó en Egipto no poco resentimiento, por lo que los judíos permanecieron separados, practicando su religión (que no era estrictamente bíblica) y las costumbres que habían traído consigo. Tan pronto como Ciro les permitió salir, los sacerdotes volvieron a Jerusalén y reconstruyeron la ciudad como una comunidad del templo dirigida por ellos. Existía ya en Judea una cierta separación entre judíos y no judíos, separación que, como señala la Biblia, fue más acentuada aún por Esdras y Nehemías. Esta separación estaba marcada por la circuncisión, la observancia del sábado, el año sabático, el reconocimiento de la ley de Moisés (Torá) y las obligaciones para con el templo de Jerusalén. Los rigoristas exigían también que los matrimonios se concertaran solamente entre judíos.




  Los israelitas creían que debía haber solamente un templo, único lugar donde podían ofrecerse los sacrificios religiosos judíos. Cuando todos los judíos vivían en Judea, podían hacer su peregrinación a Jerusalén. Pero los que vivían en otros países no podían hacerlo, si bien los judíos de la diáspora no perdonaban fatigas por visitar Jerusalén en obediencia a la Torá. Las reglas sacerdotales de la Torá quedaron en letra muerta, y hubo de surgir una nueva forma de religión para el judío ordinario. Esta forma culminó en el establecimiento de las «sinagogas», donde se rezaba, se cantaba, se leía, se discutía y se enseñaba (pero no se ofrecían sacrificios).




  En el templo de Jerusalén continuó la antigua religión, y aquí el protocolo estaba dirigido por reglas escritas, por un libro, el libro que comenzó a crear su propio ambiente sobre y a veces en contra de los ritos de los sacerdotes.




  En este período aparecen los primeros escribas. Su casa es la sinagoga y su tarea es entender la Torá e interpretar sus reglas para la situación presente. Son, asimismo, los portadores de la tradición y de las costumbres.




  Los reinos helenísticos




  La victoria de Alejandro Magno en Issos en el año 333 a.C. señala el comienzo de una nueva era mucho más próspera. Las ciudades, fundadas según el modelo griego, comenzaron a crecer rápidamente. La comunidad judía de Alejandría era robusta y adoptó como lengua el griego en lugar del arameo. La forma de gobierno democrático en manos de un pequeño núcleo de ciudadanos (que eran o se consideraban griegos) aportó nuevas ideas políticas a Oriente. El griego se difundió rápidamente e incluso la misma gente trataba de parecer griega.




  Después de la muerte de Alejandro, su imperio se fraccionó en unidades más pequeñas. Los reinos principales fueron Macedonia (Grecia), Egipto (gobernado por los tolomeos) y el reino seléucida (los seléucidas no gobernaron al principio ni en Fenicia ni en Judea). En el siglo III a.C., subió al poder el imperio parto. El reino seléucida quedó reducido gradualmente a la región siria y Babilonia cayó bajo el control de los partos. Los judíos de Babilonia quedaron separados del resto de las comunidades judías. El arameo quedó como lengua de Babilonia, así la barrera de la lengua se sumó a la de la política.




  Inevitablemente las comunidades evolucionaron de manera diferente, pero seguían estando unidas a través de un texto común y mediante la aspiración a estar en Jerusalén y en el templo en particular. Los sacerdotes seguían siendo los jefes incuestionables. El sumo sacerdote era la gloria de la ciudad, un personaje poderoso tanto política como económicamente.




  En 191-190, Antíoco III de Siria fue derrotado por los romanos, que ahora empezaban a mirar atentamente hacia oriente. Los prisioneros de guerra capturados en estas batallas fueron probablemente los fundadores de la comunidad hebrea de Roma. Los judíos se establecieron también en Antioquía de Siria y en Asia Menor. Los romanos impusieron un tributo a Antíoco, lo que significaba un mayor aumento de impuestos. Parece que la tensión entre ricos y pobres en Jerusalén y en Judea llegó al extremo durante este tiempo, factor que, añadido a las diferencias políticas y culturales (tanto a favor como en contra del estilo griego de vida), creó una situación explosiva.




  La explosión se produjo en el reinado de Antíoco IV. Cuando los judíos se opusieron a su nominación para el sumo sacerdocio, él envió tropas para saquear Jerusalén, introdujo prácticas paganas en el templo y atacó la religión hebrea. Algunos judíos cedieron, pero los hasidim («los piadosos»), soportaron grandes sufrimientos. Finalmente se produjo una revuelta general, dirigida por la familia de los asmoneos.




  En el año 165 a.C., Judas Macabeo firmó la paz con los sirios, se dirigió a Jerusalén y purificó solemnemente el templo profanado (esa victoria se conmemora todavía hoy en la fiesta de las luces o hanuka).




  La familia macabea proporcionó una serie de gobernantes, la dinastía asmonea. Los asmoneos se convirtieron en típicos déspotas helenísticos, pero consiguieron un nivel real de libertad para la población judía, antes de que los romanos mandados por Pompeyo se anexionaran Judea en el año 63 a.C.




  Judea era ya un vasallo de Roma. El rey asmoneo de turno fue confirmado como jefe de la nación y como sumo sacerdote, pero los romanos no le reconocieron como rey, y los sucesivos gobernadores romanos mantuvieron con mano firme el control en Judea.




  En el año 40 a.C., después de una invasión parta de Siria y Judea, el senado romano dio a Herodes el título de «rey de los judíos». Aunque la vida personal de Herodes fue un desastre, el país prosperó bajo su gobierno. Herodes es recordado como un constructor de ciudades, de fortalezas, de palacios, teatros y anfiteatros, del templo de Jerusalén y de templos paganos fuera del país. Todos los que se oponían a Roma y al estilo griego de vida le odiaban.




  Durante el período romano, la esperanza hebrea en un mesías (un rey de la familia de David, para algunos un rey-sacerdote) se colocó en primer plano. Ese mesías debería librar a su pueblo de los romanos y restablecer el estado judío.




  Hubo varias revueltas en Judea durante el reinado de Herodes y sus sucesores, y muchos profetas arrastraron a numerosos seguidores.




  La amenaza más seria para los judíos se produjo en tiempo del emperador Calígula (37-41 d.C.), que exigió que todos sus súbditos le adoraran y ordenó que su propia estatua fuese colocada en el templo.




  Problemas con Roma




  La agitación fue dominando cada vez más en Judea. Los conflictos entre griegos y judíos eran constantes en las ciudades costeras. Aumentó también el enfrentamiento entre los gobernadores romanos y el pueblo. Por fin, en el año 66 d.C., los judíos desencadenaron una revuelta general contra Roma. Los éxitos iniciales terminaron con una derrota aplastante. Jerusalén fue tomada y el templo destruido en el año 70 d.C.




  La destrucción del templo fue decisiva para el futuro del judaísmo. El templo, el sumo sacerdocio y el consejo (sanedrín) desaparecieron. Jerusalén ya no podría ser, como centro de peregrinación, la fuerza unificadora dentro del judaísmo. Las comunidades hebreas eran ya simples grupos étnicos dentro de comunidades más amplias. Aunque permanecían distintas, estaban inevitablemente influenciadas por la cultura de la ciudad o nación en que se encontraban. De no sustituir el templo por algo, las comunidades dispersas crecerían aisladas unas de otras. Fue un suceso aparentemente insignificante el que imprimió una nueva impronta al judaísmo.




  Johanan ben Zakkai fundó una escuela en Jamnia. Los romanos no pusieron objeciones a ello, porque este acto no tenía implicaciones políticas. En esta escuela, «rabí» (maestro) se convirtió por costumbre en un título formal; los maestros de la escuela eran «rabinos». Johanan quizá no fuera fariseo, pero sí lo fue su sucesor Gamaliel. Esta escuela de Jamnia realizó la función de un consejo e incluso llegó a adoptar el nombre de sanedrín. Johanan estableció el calendario para los judíos residentes en el extranjero, lo que era prerrogativa del sumo sacerdote. Los judíos comenzaron a dirigirse a este consejo como a un centro de orientación y como a un tribunal para sus juicios. Como sucede con frecuencia, los escritos que provenían del consejo tenían más influencia incluso que el consejo mismo. Los rabinos de este período son conocidos como tanna (plural tannaim: «maestros»). Los escritos más antiguos que se conocen son los «dichos» del Pirqé Abot y los comentarios del sigo II o leyes escritas en hebreo.




  La mayoría de las otras variedades de judaísmo murieron gradualmente. El cristianismo judío sobrevivió hasta el siglo II d.C., aun cuando los rabinos se esforzaron por excluir a los judeocristianos de las sinagogas a partir del año 90 d.C. aproximadamente. En el mundo griego, los cristianos rompieron totalmente con el judaísmo y acabaron siendo con demasiada frecuencia antijudíos.




  Las revueltas judías se extendieron y fueron brutalmente aplastadas. La de Judea del año 132 la desencadenó quizá la fundación de la nueva ciudad romana Aelia Capitolina sobre las ruinas de Jerusalén. Estaba liderada por Simón ben Koseba o Kocheba, que afirmaba ser el mesías, y fue apoyada por el más célebre estudioso de la época, el rabí Aqiba, que entonces ya era un anciano. Fue un intento desesperado. Las considerables pérdidas por parte romana hicieron la derrota final aún más desastrosa.




  Los gobernadores de Palestina eran ahora romanos de rango más alto. Aelia Capitolina quedó terminada y a los judíos se les prohibió entrar en la ciudad. Galilea se convirtió así en centro de la vida judía y varias ciudades fueron sucesivamente la sede del consejo.




  El judaísmo no desapareció, pero, dado que la circuncisión de los conversos estaba prohibida, la conversión se hizo más difícil, por no decir imposible. Muchos judíos de Palestina seguían esperando una invasión parta que los librara de los romanos.




  Simón II, hijo de Gamaliel II, fue el «patriarca» de los judíos, con autoridad sobre los judíos del mundo romano. Judá I, el hijo de Simón, parece ser que ejerció un considerable poder político y debió ser también un sabio notable, puesto que en su tiempo se codificó y se publicó la Misná.




  El patriarcado fue perdiendo poder después de esto, pero las discusiones rabínicas continuaron en Palestina, Babilonia y Roma.




  En Babilonia, los dirigentes reconocidos por los judíos fueron los «exilarcas» o príncipes de la cautividad. Gozaban de un estatus quizá más alto todavía que el de Judá I y ciertamente mucho mayor que el de sus contemporáneos de Galilea.




  El patriarcado fue abolido por los romanos en el año 429, pero el consejo, el sanedrín, continuó hasta el año 640. La conversión de Constantino al cristianismo en el año 313 no fue de buen augurio para los hebreos. Aunque el judaísmo nunca fue declarado fuera de la ley, resultaba muy difícil ser judío. Muchos, quizá la mayoría de los jefes, escritores, monjes y obispos cristianos, odiaban a los judíos.




  En Egipto, las comunidades hebreas comenzaron a recuperarse, si bien su número nunca fue ya lo que había sido en siglos anteriores. La cultura griega estaba en mengua, y con ella el judaísmo helenístico. Las relaciones entre los judíos y las autoridades persas se hicieron menos amistosas a partir del siglo V. Por eso los judíos acogieron con un suspiro de alivio a los conquistadores árabes. De modo semejante en Palestina, la dureza del gobierno bizantino obligó a los judíos a buscar refugio fuera. Ayudaron a las fuerzas invasoras persas en el año 614, pero tres años después los insurrectos judíos de Jerusalén fueron sometidos por la fuerza. El ejército bizantino volvió a entrar en Jerusalén y los judíos fueron expulsados una vez más de la ciudad.




  Bajo el poder musulmán




  Las conquistas musulmanas fueron espectaculares. En el año 634 el ejército bizantino fue derrotado, Persia cayó en el año 637 y Egipto le siguió poco después. España fue invadida en el año 711, y el Estado independiente musulmán fue fundado hacia el año 750. Los ejércitos musulmanes llegaron a Francia, pero fueron rechazados hasta los Pirineos.




  En un espacio de cien años, muchos judíos cayeron bajo el poder musulmán. Las condiciones generales de vida para la mayoría de ellos mejoraron considerablemente. Los judíos participaron del gran fermento cultural del mundo árabe, y así, se hicieron grandes progresos en matemáticas, astronomía, filosofía, química y filología; incluso algunos hebreos del área ilustrada española llegaron a ocupar posiciones de influencia en las cortes de los reyes. Los siglos X y XI fueron una verdadera «edad de oro» de la creación literaria española. El tipo de judaísmo conocido como «sefardí» se desarrolló en España con sus propios ritos de sinagoga y su propio dialecto hispano-hebreo, el ladino.




  El rito de otros hebreos de Europa, especialmente de Alemania, es conocido con el nombre de «askenazi», con su propia lengua, el yidis, un dialecto germano-hebreo.




  En la Francia cristiana, los hebreos fueron relativamente bien tratados en el siglo IX, pero desde entonces el odio y las revueltas contra ellos se hicieron cada vez más frecuentes. Los ejércitos cruzados marcharon a «Tierra Santa» saqueando y matando judíos, especialmente cuando llegaban a su meta. La conquista de Jerusalén, celebrada en todo el mundo cristiano como un gran triunfo, supuso simplemente la muerte de los hebreos residentes en Palestina, que fueron quemados vivos en las sinagogas, mientras su vida en la Europa cristiana se hacía más difícil cada día.




  Los hebreos consideraron estas muertes como un martirio, la última forma de testimonio o «santificación del nombre» (kidús ha sem) y algunos se suicidaron antes de renunciar a su fe. Las autoridades, aunque bien dispuestas, se sentían impotentes ante el acoso cristiano. Las reglas de conducta (halaká) establecían claramente que, si las leyes podían quebrantarse cuando la vida estaba en peligro, a veces era preferible morir para evitar la infamia de la idolatría, el incesto o el crimen, o para «santificar el nombre».




  La autoridad del exilarca de Babilonia continuó también bajo el dominio de los musulmanes. Durante este tiempo, la autoridad y la importancia de los jefes de las academias babilónicas (los «gaones») crecieron inmensamente. A estos hombres se debe que el Talmud babilónico se aceptara en todo el mundo. En el siglo IX se estableció en Palestina un «gaonato» cuya autoridad fue reconocida por los judíos de España, Egipto e Italia. Durante el mandato de los gaones se hicieron colecciones de las leyes talmúdicas, se escribió poesía para la sinagoga, se redactaron libros de oraciones y se fijó y anotó el texto de la Biblia. La más influyente de las obras de los gaones fueron sus Responsa: se enviaban preguntas prácticas sobre las más variadas materias al jefe de la academia, el gaón, que las hacía discutir en las academias y enviaba después la respuesta.




  Surgieron algunas variantes del judaísmo rabínico. En el siglo VIII Anán ben David y los caraítas en el siglo IX rechazaron el Talmud y todas las formas de ley oral y se atuvieron sólo a las escrituras. Los comarcas dieron la impresión de dividir el mundo judío, pero pronto su movimiento se redujo a una simple secta.




  Edad Media




  Desde mediados del siglo XI, los estudiosos de las escuelas occidentales fueron más importantes que los gaones. Entre ellos sobresale un estudioso francés, rabí Salomón ben Isaac (conocido, por sus iniciales, como Rasi), que escribió comentarios clásicos sobre la Biblia y sobre el Talmud. Su comentario sobre la Biblia fue usado por Nicolás de Lira, consultado a menudo por Lutero, y éste, así como las glosas de sus sucesores, se sigue imprimiendo en las ediciones actuales del Talmud.




  Otro personaje destacado fue Maimónides, filósofo, matemático y físico judío, nacido en Córdoba, España, también conocido como rabí Mosheh ben Maimon o por las iniciales de su nombre, Rambam.




  La contribución de Maimónides a la evolución del judaísmo le proporcionó el sobrenombre de «Segundo Moisés». Su gran obra en el campo de la legislación judía es el Mishneh Torah, desarrollada en 14 libros y escrita en hebreo (1170-1180), obra que siguió modificando hasta su muerte y que contenía las halaká, es decir, todas las reglas y leyes aplicadas en el judaísmo. Además, formuló los Trece artículos de fe, uno de los diversos credos a los que numerosos judíos ortodoxos todavía se adhieren. Está reconocido como el filósofo judío más importante de la Edad Media. En Guía de los perplejos, escrita en árabe (c. 1190), Maimónides intenta armonizar fe y razón conciliando los dogmas del judaísmo rabínico con el racionalismo de la filosofía aristotélica en su versión árabe, que incluye elementos de neoplatonismo. Esta obra, en la que considera la naturaleza de Dios y la creación, el libre albedrío y el problema del bien y del mal, tuvo una gran influencia en filósofos cristianos como santo Tomás de Aquino y san Alberto Magno. Su utilización de un método alegórico, aplicable a la interpretación bíblica, que minimizaba el antropomorfismo, fue condenada durante varios siglos por muchos rabinos ortodoxos; pero las cuestiones conflictivas de su pensamiento han perdido relevancia en la época moderna. La fama de Maimónides como médico igualaba a la que gozó como filósofo y autoridad en la ley judía. También escribió sobre astronomía, lógica y matemáticas.




  En su Guía de los perplejos, Maimónides hace una exégesis de distintos términos que se han predicado de Dios por simple analogía, expone la forma de atribución negativa y culmina hablando de algunos de los argumentos del Kalam (véase Islam). La segunda parte desarrolla distintas tesis de los seguidores de Aristóteles. Señala las diferencias entre las inteligencias separadas, el intelecto activo universal y las esferas, habla de las distintas posiciones acerca de la creación o no del mundo y expone ideas sobre las profecías y los profetas. Por último se refiere al Maasé Markabá (o Relato del carro celestial), la visión del profeta Ezequiel, después aborda el mal, la providencia y el libre albedrío, y termina exponiendo algunas cuestiones misceláneas.




  En la Cábala (véase apartado correspondiente), Maimónides recurre a las raíces de las palabras para llegar a saber el significado de éstas. Luego establece si tal término debe entenderse de manera literal o metafórica y afirma que el lenguaje bíblico está, normalmente, lleno de alusiones que no deben entenderse –a riesgo de equivocarse– al pie de la letra. Maimónides discute con los mutakallimun (véase Islam) lo referente a la creación del mundo, la demostración de la existencia de Dios, la providencia y temas semejantes.




  En el terreno teológico el cordobés es conocido como el filósofo de los atributos negativos. Afirma Maimónides que a veces es mejor seguir una ruta distinta para conocer; así, para saber qué o quién es Dios, dice que no hay mejor forma de conocerlo que comenzar por predicar de Él aquello que no es. De esta manera, por ejemplo, podemos decir que Dios no es mortal, no es finito, etc. Pero también es necesario decir que Dios no existe. ¿Por qué? Dado que Dios es una unidad, la existencia no es un atributo (o algo que le viene de fuera). Lo único que se puede decir de Dios son sus propias palabras (contenidas en Éx III, 14): «Yo soy el que soy».




  Es obra suya el llamado Credo de Maimónides, que encierra la mayoría de las creencias que debe tener todo buen judío:




  1.Creo con plena convicción que el Creador hizo y guía todas las criaturas, y que él solo realizó, realiza y realizará todas las obras.




  2.Creo con plena convicción que el Creador es único, que ninguna unidad es igual a la suya en aspecto alguno, y que él solo fue, es y será nuestro Dios.




  3.Creo con plena convicción que el Creador no es un cuerpo, que lo corporal no es inherente a él, y que no tiene igual.




  4.Creo con plena convicción que el Creador es el primero y será el último. Creo con plena convicción que sólo el Creador merece adoración, y que no se debe adorar a otro ser fuera de él.




  6.Creo con plena convicción que todas las palabras de los profetas son verdaderas.




  7.Creo con plena convicción que el profetismo de nuestro maestro Moisés es verdadero, y que él es el maestro de todos los profetas que existieron antes de él y de cuantos le sucedieron.




  8.Creo con plena convicción que la Torá, tal como la poseemos ahora, fue dada a nuestro maestro Moisés.




  9.Creo con plena convicción que esta Torá nunca fue cambiada y que ninguna otra saldrá del Creador.




  10.Creo con plena convicción que el Creador conoce todas las acciones de los hombres y todos sus pensamientos, pues se dice: «Él, que formó los corazones de todos ellos, entiende también sus acciones».




  11.Creo con plena convicción que el Creador hace el bien a los que observan sus mandamientos, y castiga a los que los transgreden.




  12.Creo con plena convicción en la aparición del Mesías y, aunque él se demora, aguardo diariamente su llegada.




  13.Creo con plena convicción que tendrá lugar la resurrección de los muertos cuando le plazca al Creador.




  Rabí Moisés Maimónides en su Mishneh Torah presentó un códice que contenía todas las halaká, es decir, todas las reglas y las leyes aplicadas en el judaísmo.




  Otros estudiosos prosiguieron esta tarea después de él, principalmente estudiosos sefardíes (después de su expulsión de España).




  Durante este período continuó la fundación de comunidades judías en nuevas áreas, y fueron restablecidas las comunidades que habían sido diezmadas por las matanzas. Los judíos penetraron en Inglaterra en el siglo XI, pero fueron expulsados en 1290, para no retornar hasta después de 1650. Una nueva ola de matanzas se inició a finales del siglo XIII. Las comunidades judías de la Italia meridional fueron casi barridas entre 1290 y 1293, con muchas conversiones forzadas. Los judíos fueron expulsados de Francia en 1306 y sufrieron luego otras matanzas en 1348.




  Los grandes logros de los judíos en la Francia medieval desaparecieron. Se les acusó de envenenar los pozos y de provocar la peste negra que mató a un tercio de la población europea en 1348, y las matanzas de judíos se extendieron de España a Polonia.




  Por esta época circulaban dos horrorosas mentiras: la llamada «calumnia de sangre» y la «calumnia de profanación de la hostia consagrada». La calumnia de sangre afirmaba que los judíos eran culpables de un ritual de homicidio, pues empleaban la sangre de los niños cristianos durante la pascua.




  La edad de oro judía española había acabado precisamente en esos años. En el siglo XII, los cristianos intentaron rescatar a España de los musulmanes. La respuesta fue la entrada, desde el norte de África, de unas tribus fanáticas musulmanas, los «almohades», que, sin mostrar tolerancia alguna con los judíos, los empujaron hacia el norte. Al principio los jefes cristianos recibieron bien a estos judíos, pero su permisivilidad no duró mucho.




  Terminadas las matanzas, las expulsiones y la peste, se permitió a los judíos volver a sus ciudades. Vetados para ellos otros medios de vida, muchos judíos se hicieron prestamistas, y los gobernantes necesitaron su experiencia; la nueva economía reclamaba su ayuda.




  En la España cristiana los ataques a los judíos llegaron a su culminación en 1391. Muchos judíos se convirtieron y recibieron el nombre insultante de «marranos», y muchos otros abandonaron el país. En 1492 se les ofreció la alternativa de irse o de convertirse. Muchos se convirtieron, pero miles de ellos huyeron. Dondequiera que estuvieran, en Europa y más allá de Europa, desde Amsterdam a Safed en Galilea, ejercieron una enorme influencia.




  Durante los siglos XVI y XVII, el imperio otomano musulmán llegaba a su pleno apogeo. Los otomanos se apoderaron de Palestina en 1515, de Egipto en 1517 y penetraron en Europa hasta que fueron detenidos en Viena en 1683. Durante estos siglos, la mayor parte de judíos vivía en las regiones del imperio otomano o también en la cristiana Polonia-Lituania.




  Asimismo, la Europa cristiana se encontraba en fermentación. La reforma protestante favoreció en conjunto a los judíos, si bien la actitud personal de Lutero cambió con los años, pasando de la tolerancia y de la defensa, a los rabiosos ataques antijudíos. Siguieron los motines antijudíos, pero las autoridades trataron de defender las comunidades judías, porque se les consideraba personas útiles. Las matanzas de 1648 y de 1649 fueron un grave golpe para los judíos de Ucrania y de Polonia. Los escritores judíos afirman que «todos los que no huyeron fueron sacrificados y martirizados con crueldades inhumanas y con muertes dolorosas».




  Los jefes judíos eran muy considerados por parte de los señores feudales polacos de Ucrania, que dominaban el país tanto económica como políticamente. La tragedia de la historia es que los judíos han tenido con frecuencia las habilidades más apreciadas por la clase dominante y con frecuencia también se han visto forzados a dedicarse a profesiones como la del préstamo monetario, lo que ha provocado contra ellos el resentimiento por parte de las clases más bajas.




  En Italia se infligieron severas penas a los judíos. En el imperio otomano las condiciones eran generalmente mejores, pero siempre estaban sometidos al arbitrio y a los caprichos de los gobernantes.




  A finales del siglo XVII surgen diversos movimientos mesiánicos, que fueron en parte producto de la inseguridad de la vida judía. El más importante estuvo centrado alrededor de Sabbetai Sevi (1628-1716) y su profeta, Natán de Gaza, que encontraron aceptación y seguidores por todo el mundo.




  Natán se comportó como un Juan Bautista de los últimos días. Invitó a arrepentirse profundamente y propuso una práctica ascética severa y una mortificación rigurosa del cuerpo. Pedía y practicaba ayuno, baños con agua helada y oración constante.




  Sabbetai fue encarcelado en Gallípolis entre 1665 y 1666 y en 1666 cedió a las amenazas y se convirtió al islam. Los sabateos supervivientes fueron vistos como sospechosos y el resultado inevitable fue una gran desilusión por el mesianismo.




  Judaísmo moderno y contemporáneo




  Desde comienzos del siglo XVII, los judíos fueron desplazándose gradualmente desde Polonia y el imperio otomano a las nuevas ciudades de occidente. Muchos se iban convenciendo cada día más del valor de la actividad comercial de los judíos que, a su vez, comenzaron a asociarse con los sistemas sociales y económicos más desarrollados. En el siglo XIX, por ejemplo, muchos de ellos emigraron a América.




  Los que se oponían a toda religión o a toda religión revelada seguían encontrando en el judaísmo un blanco adecuado, pero en general se iba consolidando la tolerancia. En el siglo XIX consiguieron de hecho «la igualdad de derechos», si bien tuvieron que superar grandes dificultades. La posibilidad de emancipación fue el fruto de la separación entre Iglesia y Estado. El judaísmo era visto sólo como religión. El judío de Inglaterra o de Alemania, por poner un ejemplo, debía ser un leal ciudadano inglés o alemán, diferente de los otros sólo por su religión.




  Al mismo tiempo aparecieron nuevas corrientes dentro del judaísmo. La así llamada Ilustración judía, la haskalá, fue un movimiento humanista. Su fundador, Moisés Mendelssohn (1729-1786), era un judío practicante, aunque muchos de sus seguidores no lo fueron. Mendelssohn apoyaba la separación entre la Iglesia y el Estado, con el fin de que los grupos religiosos no pudieran forzar, sino sólo persuadir. Acentuó los principios religiosos universales dentro del judaísmo y potenció el uso del alemán con la traducción de la Torá a esa lengua. Después de su muerte, los miembros de este movimiento, dirigidos por Leopold Zunz (1794-1886), se hicieron más radicales y rechazaron el Talmud y las ideas tradicionales, incluso la idea de revelación. Comenzaban los estudios judíos modernos. Se estableció un neto contraste entre la naturaleza «semita» (en la práctica sólo los judíos) y la naturaleza «aria» o «eslava». Los fuertes movimientos antisemitas comenzaron en Alemania y Francia hacia 1880.




  La consecuencia directa de todo esto fue en 1939-1945 la eliminación de 6 millones de seres humanos por el mero hecho de ser judíos. La judería europea dejó casi de existir, pues desapareció de manera violenta un tercio de todos los judíos del mundo.




  Podríamos concluir esta breve historia del judaísmo señalando que el establecimiento del Estado de Israel se produjo en 1948, producto del sionismo, movimiento promovido por Theodor Herzl, tendente a la creación de una patria para todos los judíos dispersos por el mundo.




  Bases del judaísmo




  El judaísmo parte del hecho fundamental de que el Cosmos, en el que se encuentran los seres vivos incluido el hombre, ha sido creado por Dios, Creador del Universo. Existe sólo este Ser Supremo, causa de todo lo que existe.




  La Torá




  Dios reveló su voluntad a los hombres a través de la Torá. La Torá es la réplica exacta de la que Dios entregara a Moisés en la cumbre del monte Sinaí hace varios miles de años. La Torá es la Palabra de Dios. Existe mucha gente que cuestiona el origen divino de la Torá. Sin embargo, es innegable que es una compilación de lo que debe y lo que no debe ser el comportamiento humano.




  El Éxodo de Egipto da idea de la posibilidad de interacción entre Dios y sus seguidores y de la infinita bondad de éste con su pueblo, del que no se despreocupa y al que ayuda. Interviene en la historia humana y siempre a favor de los justos y los oprimidos.




  Una cita talmúdica dice: «Dijo Rabí Yojanán, si la Torá no hubiese sido dada, hubiéramos aprendido del gato la modestia; de la hormiga, la aversión por el robo; de la paloma, la castidad; y del gallo, el comportamiento conyugal», es decir, existe una ley natural anterior a la Torá que a su vez es correcta y acertada. Pero si eso es así, ¿por qué y para qué se necesita la revelación? Porque el aprendizaje posible del comportamiento de ciertos animales es muy limitado y el ser humano tiene un potencial moral muy amplio que requiere las instrucciones específicas dadas de la Torá.




  Aunque en la tradición judía se parte de un conjunto de reglas que son inamovibles por su origen divino, el sabio y el erudito pueden desempeñar un papel activo y participativo en el constante desarrollo de la religión. Todas las subsecuentes interpretaciones fueron previstas por Moshé (Moisés) como una manifestación de «continuidad» entre lo instruido en el Sinaí y la fecunda actividad intelectual que continúa actualmente en las yeshivot y las diversas casas de estudio dispersas en todos los lugares donde habita el judío.




  El judaísmo no depende de eventos milagrosos. Al cuestionar la historicidad de ciertos episodios bíblicos que indican la intervención de Yadjá hanetuyá (el brazo extendido de Dios), no se ubica fuera del Knéset Israel (la comunidad de Israel). Por ejemplo, al dudar de que las aguas del «Yam Suf» (Mar Rojo) se abrieron para permitir el paso de los antepasados en su huida de Egipto, no se rompe de manera irreversible con la tradición. Porque el mensaje esencial de yetziat mitráyim es la libertad y no el evento milagroso que fue necesario para lograr el éxodo de la esclavitud.




  El primer significado del término Torá es el de «instrucción divina», y su propósito fundamental fue guiar de manera práctica al pueblo de Dios en su vida diaria. Así quedó expresado con claridad por vez primera en las instrucciones contenidas en la alianza del Sinaí, instrucciones que tienen más el carácter de una revelación profética de la voluntad de Dios que de un código legal. Se basan en la evidencia histórica de Dios, en la elección y promesas a Abraham, en la liberación de sus descendientes y en la alianza estipulada con ellos. Las instrucciones presentan también el carácter tanto de un don como de una obligación, ya que revelan al pueblo cómo ha de responder a las acciones de Dios en favor de todos ellos, lo que les vincula también al peligro de un juicio en caso de desobediencia.




  La Torá, los cinco libros de Moisés, están escritos sobre dos rollos de pergamino llamados Sefer Torá, y se utilizan para la lectura en la sinagoga. Los cinco libros son los cinco primeros libros de la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. El texto no utiliza ninguna vocal, y para poder leerlo y salmodiarlo, hace falta una buena preparación. Los signos de puntuación son, asimismo, inexistentes. La separación entre los libros de la Torá está marcada por un espacio de cuatro líneas. Hasta siete letras hebreas van adornadas con unas florituras llamadas «coronas». La diferencia entre la escritura hebraica y la latina está en que en la hebraica se escribe por debajo de la línea.




  Los cinco libros de la Torá




  Como ya se señaló anteriormente, los cinco libros de la Torá son también los cinco primeros libros que componen la Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.




  Génesis




  La culminación de la obra de Dios se da con la creación de Adán y Eva. Con esta culminación, Dios establece un vínculo entre los seres que ha creado y Él. La alianza entre Dios y el hombre se da en una simbiosis en la que el Creador no priva de su propia voluntad al hombre y en la que éste se compromete a venerarle. Esta alianza se sella con el signo de la circuncisión (Brit Milá). En el Génesis se relata la creación del Universo y del hombre, el Pecado Original y sus consecuencias, y la perversidad del hombre castigada con el Diluvio Universal. La historia de Abraham es la historia de un hombre con fe que es premiado por Dios con una descendencia y un territorio para que pueda vivir con ella. Con Jacob, la Alianza y las promesas otorgadas a Abraham son renovadas. De Jacob nacen las doce tribus de Israel. Yahvé es fiel a sus siervos siempre, aun cuando estos le son infieles.




  Éxodo




  En los siguientes tres libros se expresa el modo en que Yahvé conduce a su pueblo salvándolo de la esclavitud en el Egipto faraónico. La liberación de Egipto, la marcha a través del desierto y la nueva Alianza en el monte Sinaí, donde Moisés recibe las Tablas de la Ley y conoce el verdadero nombre de Dios, son los temas principales del Éxodo. Dios vuelve a mostrarse fiel y bueno con su pueblo, ya que aun después de que éste adore al becerro de oro, perdona a los que se arrepienten




  Levítico




  Es un libro de carácter eminentemente legislativo. En él se habla del ritual de sacrificios, de la investidura de los sacerdotes, de lo puro y de lo impuro que concluyen en el día de la Expiación, bendiciones y maldiciones, etc.




  Números




  En este libro se retorna a la historia de la marcha por el desierto. En él se completa la legislación que regirá la vida de la comunidad judía en el establecimiento en Canaan. Entre otras historias cabe destacar la batalla contra los madianitas.




  Deuteronomio




  Es un código de leyes civiles y religiosas acompañado de tres discursos de Moisés, cuyos últimos días están referidos en la narración. Por toda la Torá gira la idea básica de que Dios ha elegido a Israel como pueblo suyo. Él se ata a su pueblo y exige como contrapartida la fidelidad del mismo. La ruptura y el pecado pueden provocar que se desate el vínculo de amor que Dios ha creado.




  El Decálogo




  Las instrucciones dadas en el Sinaí (Decálogo), fruto de una situación histórica concreta, fueron reinterpretadas posteriormente (Dt 12) y ampliadas (Dt 20) frente a nuevas situaciones. Consisten principalmente en un elenco de prohibiciones fundamentales que marcan los límites extremos dentro de los cuales se ha de vivir la propia vida, y en un número más bien discreto de reglas específicas, que dejan no obstante amplias zonas de la vida a la propia discreción, como las relaciones personales y sociales, las responsabilidades civiles y políticas, el culto individual y familiar. Pero la ley se ocupa tanto de las actitudes internas como de las actividades externas, pues Dios quiere ver a todo el hombre y a toda la vida de Israel conformada a sus deseos:




  1.Amarás a Dios sobre todas las cosas.




  2.No usarás el Nombre de Dios en vano.




  3.Santificarás las fiestas.




  4.Honrarás a tu padre y a tu madre.




  5.No matarás.




  6.No cometerás adulterio.




  7.No robarás.




  8.No levantarás falsos testimonios ni mentirás.




  9.No consentirás en pensamientos ni deseos impuros.




  10.No codiciarás los bienes ajenos.




  Como bien se dice en Deuteronomio 31, 26, el Decálogo es un testigo contra el pueblo, ya que la transgresión de una de sus normas acarrea la maldición de Dios. Dentro de este «Decálogo» hay dos ideas implícitas y básicas: el amor a Dios y el amor al prójimo.




  Los consejos morales y prudenciales más generales de la literatura sapiencial son considerados también como Torá. Estos escritos no contienen ninguna referencia específica a la ley mosaica o a la alianza con Israel, pero indudablemente forman la base de sus enseñanzas.




  Se usa también Torá para describir la enseñanza de los sacerdotes, de los profetas y de los sabios, y este uso más amplio es un paso significativo en el camino hacia su ulterior aplicación al conjunto de la escritura.




  En los escritos del período posbíblico, su acepción variará aún más. Los escritos apócrifos hebreos comienzan a hablar de la ley mosaica en términos más históricos. Los libros apocalípticos hablan de ella como de una realidad eterna que existía antes de que Dios eligiera a Israel e hiciera su alianza con él. En la literatura sapiencial de este período, la ley mosaica se menciona con más frecuencia e incluso se identifica de modo general con la «Sabiduría».




  La Misná




  Es un código legal, un corpus de tradiciones con criterios pedagógicos. Está distribuida en párrafos numerados agrupados en capítulos estructurados. Para cualquier rabino existen las dos Torás, la escrita y la oral. Fue redactada en su forma final por el rabí Yehudá ha-Nasí, que se habría apoyado en anteriores colecciones. Contiene 63 tratados, subdivididos en seis grupos principales: leyes sobre agricultura, fiestas estatutarias, el lugar de las mujeres, la propiedad y los asuntos legales, el templo y su equipamiento, y la impureza.




  El Talmud




  Otra base del judaísmo es la Torá Shebal Pe, una interpretación admitida por sus fieles que tiene un origen oral y que se encuentra en el interior del Talmud, obra enciclopédica de los que enseñan a interpretar la Torá. El Talmud es complementario de la Torá, ya que es la interpretación judía tradicional de la misma.




  A los ojos judíos, el Talmud (doctrina o estudio en hebreo) es segundo en autoridad después de las escrituras. Su contenido muestra la preponderancia de la ley dentro del judaísmo posbíblico y es un índice bien claro de su creciente legalismo. El Talmud está compuesto por la Misná y por un comentario a la misma, la Quemará, obra de los rabinos que se sucedieron a lo largo de los cinco o seis siglos siguientes.




  El Talmud es un comentario de la Misná de gran extensión. Se ha transmitido en dos versiones diferentes: el Talmud babilónico y el Talmud palestino. Dentro del Talmud hay dos géneros:




  –Halaka o «camino a seguir»: normativas que obligan en lo religioso y en lo civil.




  –Haggadá o «narración»: partes no legales referentes a relatos, leyendas, medicina, datos astronómicos y parábolas entre otras cosas.




  La edición oficial actual del Talmud consta de 19 volúmenes y contiene, además de la Misná y de la Quemará, otros comentarios rabínicos posteriores sobre ambas.




  El rabí Joseph Karo compiló en el siglo XVI un volumen titulado Shulhan Aruch (mesa puesta), que en cuatro secciones claras y simples traza las líneas básicas de la vida diaria judía. Para el judío actual, el Talmud es una obra docta y el Shulhan Aruch la fuente popular de un estilo de vida judío de acuerdo con la voluntad de Dios.




  El calendario judío




  El estilo de vida judío es determinado en gran parte por sus fiestas tradicionales. La semana gira en torno al Sabbat (el día sábado) y el resto toma su nombre en relación a la proximidad con este día. Por ejemplo, el domingo es Yom Rishon (primer día); el lunes, Yom Shaní, etc. Todas las festividades, también las que se han incluido en los últimos tiempos, se rigen por el calendario hebreo. El día de la Independencia de Israel rota en el calendario común o gregoriano dado que se determina de acuerdo al calendario judío. Los números de los años también se expresan con letras del abecedario hebreo, pues cada una de ellas posee un valor numérico que, como se verá, también es un valor mágico. El año 1 de la Era Cristiana corresponde al año 3760 del calendario hebreo y mientras que el calendario gregoriano se basa en el año solar –esto es, el tiempo que requiere el sol para retornar al punto de partida de su trayectoria–, el calendario hebreo es al mismo tiempo solar y lunar. La duración del año viene dada por el tiempo de revolución de la tierra alrededor del sol, 365 y un cuarto. Pero los meses son lunares y 12 meses lunares son tan sólo 354 y medio; una diferencia de 11 días entre la extensión del año lunar y el año solar. Esta diferencia se solventa mediante el año bisiesto de 13 meses que se agrega cada tantos años. La proporción es de 7 años bisiestos por cada ciclo de 19 años comunes. La jornada se inicia con la puesta del sol y por ello tanto el Sabbat como todas las festividades incluyen a la noche anterior. El mes empieza con la aparición de la luna llena. En el año judío hay cinco meses de 29 días, cinco de 30 días y dos cuya duración varía de año en año. El primer día de mes se llama Rosh Judesh, e incluye un oficio religioso festivo. En los meses de 30 días, el día número 30 es considerado primer día del mes, de modo que la celebración se extiende por dos días. Los 12 meses del año judío son: Nisan, Iyar, Sivan, Tamuz, Ab, Elul, Tisherí, Jeshvan, Kislev, Tevet, Shvat y Adar. Cuando el año es bisiesto se agrega un segundo Adar (Adar Bet). Estos nombres tienen una estrecha relación con la naturaleza. Nisan, mes de la festividad de Pesaj, corresponde al comienzo de la primavera y su nombre significa flor; Tamuz, en pleno verano, es el mes de la tierra seca y Elul el mes de la cosecha. Este calendario cuenta los años desde la creación del mundo y Rosh Hashaná, el primer día del mes de Tisherí, señala el aniversario de la creación del mundo.




  Fiestas y celebraciones




  En el oficio religioso judío, entre tres y siete personas son llamadas a la lectura de un pasaje de la Torá o a hacer una bendición sobre la lectura, la cual es generalmente hecha por un especialista en el canto de los salmos. La Torá se lee por completo en el período de un año y está dividida en 54 partes. Cada Sabbat se lee una parte diferente. Los Rollos de la Ley, pues también así son llamados, se guardan en el Arca Sagrada. Esta Arca Sagrada está situada al fondo de la sinagoga, en el lado opuesto a la entrada y orientada hacia Jerusalén. Los rollos de pergamino se guardan aquí en unas fundas decoradas con ricos bordados. También se puede leer en estas fundas los nombres de la lectura que contienen. Dentro de esta Arca además encontramos una mano o un dedo trabajado en plata o madera, utilizado para la lectura, ya que está prohibido tocar el rollo de lectura con las manos desnudas. Uno de los fieles es invitado a abrir el Arca y llevar desde ella la Torá hasta la mesa de lectura situada en el centro de la sinagoga. Una vez allí, la despoja de sus ornamentos y la abre. Seguidamente otro fiel es llamado para que coja el rollo abierto y lo eleve con los brazos extendidos para enseñarlo al público del templo. Esta presentación tiene el nombre de Haguebaha, que significa «elevación».




  Tanto los viejos rollos de la Torá, como las mezuza o los tefilin ya inservibles, no son nunca destruidos. Son reunidos y enterrados en un lugar reservado en el cementerio judío llamado gueniza.




  El Año Nuevo (Rosh Hashaná)




  El primer día de Elul se reúne la comunidad en las sinagogas antes del amanecer para recitar cánticos de alabanza y perdón. Se glorifica el nombre de Dios y se habla de su misericordia. El día de Rosh Hashaná tiene varios nombres: Yom Teruah, Yom Hazicarón y Yom Hadin. El Yom Teruah es el Día del Toque del Cuerno (shofar), y tiene su origen en este pasaje:




  «Di a los hijos de Israel: El primer día del mes séptimo será para vosotros fiesta memorable. Le celebraréis con el toque de las trompetas» (Lev. 23, 24).




  Yom Hazicarón es el Día del Recuerdo, porque en estos días hay que hacer acto de contricción recordando lo que se ha hecho en el año transcurrido con miras a superarse en el futuro. Yom Hadin es el Día del Juicio. La tradición talmúdica sostiene que el destino de los hombres es escrito en Rosh Hashaná y sellado en Yom Kippur. Los verdaderos practicantes de la religión hebrea pasan casi todo el Año Nuevo en la sinagoga. En la cena del primer día, el cabeza de familia reparte miel simbolizando el voto porque el nuevo año sea feliz y dulce. Esta cena tiene un marcado carácter familiar y suele reunir a toda la familia. En la cena de la segunda noche se sirve un fruto de la estación y se recita una oración. El toque de trompetas se hace en el oficio de la mañana de Rosh Hashaná. El cuerno es tocado durante la oración del Musaf. El uso de este cuerno de carnero recuerda la prueba a la que Dios sometió a Abraham cuando le instó a sacrificar a su hijo Isaac. Cuando amnistió a Isaac, dejó que su lugar lo ocupara un carnero. Los notables ordenan que el cuerno suene cien veces cada uno de los días que dura Rosh Hashaná. El fuerte sonido del cuerno lleva a los fieles a un temor reverente como recuerda el profeta Amós:




  «¿Sonará la trompeta de guerra en una ciudad sin que la población se conmueva?» (Am. 3, 6).




  Existen varias oraciones dentro de Rosh Hashaná cuya idea gira en torno a un tema central. Las maljuiot hacen hincapié en el poder absoluto de Dios sobre todas las criaturas de la tierra. Las zijronot (recuerdos) se refieren a los actos de fe y de abnegación de los antepasados. Los shofarot son poemas relacionados con el cuerno o shofar.




  Una de las costumbres más extendidas es la de Taslij, consiste en ir la tarde del primer día a la orilla de un río o mar y recitar una plegaria. Taslij significa «tú arrojarás», y hace referencia a los siguientes versos del profeta Miqueas:




  «Y arrojará a lo más profundo del mar todos nuestros pecados» (Miq. 7, 19).




  Simboliza el deseo de desprendernos de nuestros pecados. El fiel viste una túnica blanca que simboliza la pureza con que se hace el rito. Durante el Taslij, miles de personas llegan junto al mar de Tel Aviv. En Jerusalén la oración se dice junto a la fuente de Shiloaj, a los pies del monte Sión. El primer sábado después de Rosh Hashaná se llama Sabbat Shuva, el Sábado del Retorno, y hace referencia al siguiente versículo del profeta Óseas:




  «¡Oh, Israel! Conviértete al Señor Dios tuyo; porque por tus maldades te has precipitado» (Ós. 14, 2).




  La idea de retorno se refiere a la de dar la vuelta y quedar de espaldas al pecado y dirigir los pasos hacia Dios.




  En las vísperas de Rosh Hashaná los periódicos locales dedican sus páginas a resumir el año y la situación de Israel y del pueblo judío en todos sus aspectos.




  Los días solemnes




  Yom Kippur (Día del Perdón)




  En este día de vital importancia, se suspenden todas las actividades incluyendo el transporte, la radio y la televisión. Este hecho suele impresionar mucho al que llega desde el exterior. Este día, cada judío está obligado a reconciliarse y disculparse con cualquier persona a la que pueda haber ofendido durante el año. Yom Kippur no perdona los pecados cometidos entre los hombres, sino los que tienen que ver con Dios. Esta fecha se aprovecha para visitar las tumbas de familiares y de rabinos notables. También se suele dar limosna a los pobres y sacrificar aves para que expíen los pecados. Se cuenta en el Antiguo Testamento:




  «Y habló el Señor a Moisés y le dijo: El décimo día de este séptimo mes será el día solemnísimo de la Expiación, o perdón, y se llamará santo y mortificaréis en él vuestras almas, y ofreceréis holocausto al Señor. En todo este día no haréis ninguna obra servil; porque es día de propiciación, a fin de que os sea propicio el Señor Dios vuestro. Cualquiera que en este día no hiciera penitencia, será exterminado de entre sus gentes. Y yo raeré de la lista de su pueblo al que hiciere alguna labor. Por lo tanto no trabajaréis mucho ni poco en este día. Ley sempiterna será esta para vosotros y para vuestros descendientes en cualquier lugar en que moréis. Es fiesta o sábado de descanso: y desde el noveno día del mes mortificaréis vuestras almas. Vuestras fiestas las celebraréis desde una tarde hasta la otra» (Lev. 23: 26-32).




  Da este pasaje fe de lo que significa esta celebración. La oración que este día se puede oír en todas las sinagogas es Kol Nidreí. También en las oraciones de la mañana se puede oír una oración en memoria de los difuntos y el Avodá o Servicio, que recuerda el momento solemne en que el Gran Sacerdote entraba en el Templo de Jerusalén y pronunciaba el nombre de Dios. En ella, el fiel renuncia durante todo el día a todos los votos y juramentos sobre los que tenga vínculo. También en este décimo día del mes de Tisherí se celebra un día de ayuno completo. Es una prueba de superación frente a los apetitos de la carne. Todos los fieles a excepción de los enfermos deben cumplir esta norma. El tema central en los oficios de Yom Kipur es la oración por los pecados (al-Jet). En ella se mencionan todas las clases de pecados. Toda la comunidad solicita el perdón de Dios en esta plegaria. Al anochecer se hace una última plegaria pidiendo a Dios misericordia mientras se escucha el sonido del cuerno o shofar.




  La fiesta de Sucot o fiesta de las tiendas




  Esta fiesta, que dura siete días, se celebra en tiendas o tabernáculos. Estas tiendas deben ser simples pero fuertes y en ellas debe haber más sombra que luz; además deben de tener al menos tres lados y estar en un espacio abierto, lo que impide aprovechar las ramas de un árbol o cualquier otro soporte. Se recuerda en esta fecha los cuarenta años que duró la peregrinación hacia la tierra prometida tras escapar del yugo egipcio:




  «Para que aprendan vuestros descendientes cómo hice yo habitar en tiendas de campaña a los hijos de Israel al sacarlos de la tierra de Egipto» (Lev. 23, 43).




  Esta celebración también tiene un marcado significado agrícola. En los oficios religiosos se utilizan cuatro especies vegetales mencionadas en el siguiente pasaje:




  «En el primer día cogeréis ramas con sus frutos del árbol hermoso, y gajos o ramos de palma, y de árboles frondosos y de sauces de los torrentes, y os regocijaréis delante del Señor» (Lev. 23, 40).




  Estas cuatro especies vegetales representarían los tipos de judíos existentes, desde los sensibles y éticos a los de buen proceder, atendiendo a las cualidades de estas plantas. La unión de estos cuatro tipos complementarios dan una bella y significativa imagen de cohesión de la comunidad. El séptimo día del festejo de Sucot se llama Hosaná Rabá debido a los cantos de alabanza y oraciones que en él se dan. Se le conoce como «el día de la rama de sauce».




  Shemini Atzeret y Simjat Torá




  Este día se termina la lectura de la Torá, dado que los capítulos se van leyendo sábado a sábado. Seguidamente se inicia nuevamente la lectura por el primer capítulo, que relata la creación del mundo. Los judíos que viven fuera de Israel celebran estas dos fiestas en dos días diferentes, mientras que en Israel se celebran el mismo día. En Sheminí Atzeret se hacen plegarias por las lluvias, ya que se supone que es la época en la que Dios decide la cantidad de agua que se precipitará sobre la tierra. En Simjat Torá los rollos sagrados son sacados de sus arcas y paseados por la sinagoga. En Jerusalén se dan multitud de procesiones por las calles y frente al llamado Muro Occidental llegan multitud de congregaciones de todas las sinagogas de la ciudad cantando y bailando.




  Januca o consagración




  En esta fiesta se conmemora la victoria de los macabeos sobre los seléucidas, que culminó con la reconquista del Templo de Jerusalén y la restauración política y religiosa judía sobre la tierra de Israel. La palabra Januca significa consagración, término que atestigua el regocijo de esa restauración de la fe tras las prácticas paganas en el Templo de Jerusalén. Su duración es de ocho días y comienza el día 25 del mes de Kislev. El rito que se lleva a cabo en estas fechas en todos los hogares y sinagogas es el del encendido de un candelabro todas las noches, rememorando así el milagro que cuenta cómo los judíos que entraron al Templo una vez reconquistado pudieron iluminarlo por ocho días con una ínfima cantidad de aceite que sólo duraría un día. Durante esos ocho días consiguieron prensar nuevas olivas y extraer aceite para seguir iluminando. Mientras se encienden las velas se recita la siguiente bendición:




  «Bendito sea el Señor, nuestro Dios, Rey del Universo, que nos ha santificado con sus enseñanzas y nos ha ordenado encender las luces de Januca. Bendito sea el Señor, nuestro Dios, Rey del Universo, que hizo milagros a nuestros padres en aquellos tiempos».




  En la primera noche se añade esta otra bendición:




  «Bendito sea el Señor, nuestro Dios, Rey del Universo, que nos ha conservado la vida, nos ha preservado y nos ha permitido llegar a este día».




  Debido a la prohibición de utilizar las velas con otro fin que no sea el del rito, se suele usar una vela suplementaria para encender el resto de las velas. Especial significación tiene esta festividad para los más pequeños, que disfrutan de fiestas familiares nocturnas en las que degustan pasteles dulces y salados y juegan con una especie de peonza o trompo en cuyas caras se encuentran escritas cuatro letras hebreas, una en cada cara, que son las iniciales de cuatro palabras que significan «un gran milagro ha ocurrido aquí». Cada una de las caras tiene un valor de acuerdo con el cual se decide el ganador de la competición. Además reciben algunas monedas que emplean para adquirir golosinas.




  Tu Bishevat




  Se denomina a esta fiesta «Día de las Plantaciones». Se celebra el decimoquinto día del mes de Shevat y en él se organizan grandes desfiles para plantar retoños en todo Israel. El lema del día es el siguiente pasaje bíblico:




  «Cuando hubiereis entrado en la tierra de promisión y plantado en ella árboles...» (Lev. 19, 23).




  En esta fiesta se regala a los niños frutos como castañas, nueces, etc.




  Purim




  Se celebra el mismo día en que el rey persa Amán había decretado que debían ser exterminados los judíos de Persia. Su esposa Esther, que era judía, junto a un hombre justo llamado Mordekhai impidieron que esto llegara a suceder. Además Dios castigó a Amán duramente. El nombre de Purim proviene de la palabra hebrea pur, que quiere decir sorteo, y hace referencia al sorteo que el malvado rey Amán celebró para decidir el día en que debían morir los judíos. La víspera de Purim se guarda un día de ayuno en recuerdo al que Esther y los judíos de Persia sostuvieron para pedir clemencia a Dios. Este día se dedica a leer con especial atención el Libro de Esther. Su lectura es obligatoria incluso para las mujeres. Se lee la noche de fiesta y en el oficio de la mañana siguiente. A la vez que se lee este libro, y cada vez que se menciona el nombre de Amán, los presentes hacen ruidos de mil maneras diferentes, representando con ello que golpean a Amán. Después del mediodía, la familia se reúne para celebrar un almuerzo especial llamado seudá en el que está presente el dulce más representativo de estas fiestas: Orejas de Amán. Se trata de una empanada triangular rellena de miel y semillas de amapola.




  Pesaj




  Rememora la liberación de la esclavitud en Egipto y el castigo al que sometió Dios a los primogénitos egipcios. También se llama «fiesta de los panes ácimos» en referencia al pan con el que se alimentaban los judíos cuando estaban en Egipto. La liberación del yugo egipcio es un acontecimiento central en la historia del pueblo judío y es un hecho que se conmemora en casi todas las oraciones del año.




  «Por siete días comeréis pan sin levadura» (Éx. 12, 15).




  «Durante siete días no se hallará levadura en vuestras casas. Quien comiere pan con levadura, ora sea extranjero, ora sea natural del país, será su alma borrada del censo de Israel» (Éx. 12, 19).




  La levadura es cualquiera de los cinco cereales principales: trigo, centeno, cebada, escanda y avena, que hayan estado en contacto con agua durante por lo menos dieciocho minutos, ya que habría iniciado el proceso de fermentación. Jametz es toda comida preparada con cualquiera de estos granos y también toda aquella en la que se encuentre la cantidad más ínfima. El uso de cualquier utensilio o vajilla en la que puedan haber quedado restos de estas comidas está estrictamente prohibido en Pesaj. En vísperas de Pesaj se elimina toda comida que esté elaborada con levadura, y está prohibido comerla o venderla aun después de que haya concluido la festividad. Se acostumbra en este caso a vender este tipo de comida a un gentil al que concluida la festividad, se le vuelve a comprar. El Gran Rabinato de Israel lleva a cabo esta gestión.




  Los primogénitos judíos ayunan este día como acción de gracias por no haber sido víctimas de la décima plaga de Egipto. Este acto tiene como contrapunto la cena festiva que se da la primera noche con la presencia de toda la familia. Sobre un mantel blanco se colocan candelabros junto a otros símbolos que representan los tres sectores del pueblo; en una bandeja se colocan unas hierbas amargas que simbolizan el sufrimiento de la esclavitud en Egipto; y en otra, un pedazo de carne asada representando el sacrificio pascual en el Templo de Jerusalén. También se coloca una mezcla de nueces, vino y manzanas, que representa los materiales de construcción que usaron los Hijos de Israel en las grandes obras que debieron realizar en Egipto. Completan la presentación unas verduras que se mojan en agua salada representando las aguas del Mar Rojo y la Copa de Elías, profeta del Antiguo Testamento al que se invita a la mesa abriendo la puerta y sirviéndole vino en la copa. Esta noche se pasa relatando el éxodo o salida de Egipto y cantando diversos salmos.




  Sefirat Haomer




  A partir de la segunda noche de Pesaj se deben contar siete semanas de siete días hasta llegar a la festividad de Shavuot. A este recuento se le llama «Recuento de Omer» y simboliza la ofrenda de cebada que era segada y llevada al Templo de Jerusalén desde el segundo día de Pesaj hasta Shavuot. Durante los primeros 33 días no se pueden realizar bodas ni fiestas y tampoco se puede cortar el cabello. En ese período murieron de una plaga miles de discípulos de un rabino del siglo II d.C. llamado Akiva.




  Lag Beomer




  Corresponde al día 18 del mes de Iyar, fin del Sefirat Haomer. Constituye una festividad y están permitidas las bodas. Esta celebración tiene lugar en la aldea de Merón, donde dice la tradición que Bar Iojai y su hijo Eleazar se ocultaron en una cueva para huir de la persecución romana. En Lag Beomer las tropas romanas fueron derrotadas y Bar Iojai y Eleazar oyeron una voz celestial que les decía: «Salid ya de la cueva».




  Es pues esta fiesta en honor a Bar Iojai. Los días anteriores a Lag Beomer se recogen maderos y leños que dicho día servirán como combustible en las múltiples hogueras alrededor de las cuales se baila y se canta. Es un día en el que se celebran multitud de casamientos.




  Shavuot




  Esta palabra se traduce como «semanas», y hace referencia a la conclusión de las siete semanas del recuento de Omer. Además también conmemora la entrega de las Tablas de la Ley a Moisés en el monte Sinaí. Los días precedentes se dedican a leer la Biblia y otros textos sagrados como el Talmud, el Zohar o la Misná. Tiene también una reminiscencia agrícola, por lo que también se acostumbra a leer el Libro de Ruth, relato pastoril que habla del período de cosecha. Es esta una de las festividades en las que el Muro Occidental de Jerusalén recibe mayor número de fieles.




  Tishá Be’Av




  Se celebra una de las tragedias más grandes del pueblo judío: la destrucción del Primer Templo de Jerusalén en el año 586 a.C. por los soldados del rey babilonio Nacubodonosor, y la del Segundo Templo por Tito en el año 70 d.C. Ambas destrucciones marcaron también el fin del Primer y Segundo Reino Judío y la dispersión del pueblo. También, y ya en otra época, el día noveno de Av de 1290 el rey inglés Eduardo I ordenaba la expulsión de los judíos, y en la España de los Reyes Católicos, en Av de 1492, se invitaba a los judíos a convertirse al cristianismo o ser automáticamente expulsados. Un período de semiduelo empieza el día diecisiete del mes de Tamuz, fecha en que fue abierta la primera brecha en las murallas de Jerusalén. En este período están prohibidas las bodas o cualquier tipo de reunión festiva y culmina en el noveno día de Av. Es éste un día de ayuno total, un día de recuerdo de las pruebas a las que el pueblo judío ha estado sometido en el transcurso de la Historia, en las que ha demostrado su unidad y espíritu de supervivencia. En las sinagogas se acostumbra a guardar un aspecto austero dejando a un lado los adornos religiosos. En Israel, durante el día Tishá Be’Av se cierran cafeterías, cines, parques de atracciones y toda clase de establecimientos de ocio y diversión.




  La ceremonia del Sabbat




  Es el sábado (Sabbat) el centro de la semana religiosa hebrea y en palabras de muchos pensadores modernos es la piedra angular de la supervivencia judía a lo largo de la historia. Es un día de descanso y en el cual no está permitido trabajar, un día para el disfrute y la alegría. Incluso el duelo por un difunto se suspende durante este día. El ayuno tampoco tiene cabida en Sabbat. El viernes noche –no hay que olvidar que el día comienza con la puesta del sol del día anterior–, mientras la madre enciende las velas para la cena, eleva la siguiente plegaria:




  «Bendito sea el Eterno, Rey del mundo, que nos santificó con sus preceptos y nos ordenó encender las velas del Sabbat».




  En el centro de la oración sinagogal del viernes se encuentra el himno Leja Dodí, que da la bienvenida al Sabbat. Al regresar a casa, el padre da a sus hijos la siguiente bendición:




  «Dios te haga como a Efraím y Menashé».




  En la bendición a las mujeres se recuerda a las madres de la nación judía: Sara, Rebeca, Raquel y Lea. A continuación la familia canta un salmo llamado Shalom Alejem. El Kidush es la oración que el jefe de la familia recita sobre una copa de vino recordando el siguiente extracto del Éxodo:




  «Acuérdate de santificar el día de Sabbat» (Éx. 20, 8).




  La oración se hace en presencia del vino, símbolo tradicional de la alegría, y también con dos panes en recuerdo del maná que Dios envió al pueblo de Israel cuando estaba en el desierto. Maná (manahu en hebreo), significa «qué es esto», pregunta que hacían los que seguían a Moisés a través del desierto cuando Dios realizó este milagro. Este es el texto del Kidush:




  «Fueron la tarde y la mañana.




  El sexto día se terminó la creación de cielo, tierra y de todo lo que en ellos se halla. Terminó Dios su obra el séptimo día y ese día descansó. Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó, porque en él reposó de todo lo que había hecho.




  Bendito sea nuestro Dios, Rey del mundo que creó la fruta de la vid.




  Bendito sea nuestro Dios, Rey del mundo que nos santificó con sus preceptos, nos eligió y nos instituyó el sábado con amor y gracia en conmemoración de la creación del mundo. Este es el primer día de santas convocaciones, en recuerdo de la salida de Egipto, nos lo diste porque nos elegiste entre los pueblos, nos santificaste y nos hiciste observar el sábado con amor y gracia. Bendito sea Dios que santifica el Sabbat».




  Después del Kidush se lavan las manos en un recipiente llamado keli.




  La cena de la noche del Sabbat se cantan unos himnos llamados zemirot. Se trata de unos cánticos sagrados aderezados con una música con tintes sagrados y solemnes. La lectura de la mañana es la del capítulo que corresponda del Pentateuco. Tal y como fue recibido el Sabbat, se despide: se consagra el vino y se pide la ayuda del Señor para una semana de salud y paz, así como el regreso del profeta Elías anunciando la llegada del Mesías, hijo de David. Esta bendición del vino se llama Havdala, y marca el fin de las prohibiciones impuestas en el Sabbat. Al contrario que en la bendición del Kidush, el vino de esta copa no se da a probar a los asistentes. Su finalidad es sólo la Havdala. Acompaña también a la ceremonia una pequeña caja de especias que da un olor característico al acto.




  Brit Milá (circuncisión)




  Es una de las obligaciones que los judíos vienen practicando durante toda su historia. Consiste en la ablación del prepucio cuando el niño tiene ocho días. Es practicado por una persona cualificada para la ocasión llamada mohel. La primera persona circuncidada en los textos bíblicos es Abraham, que lo hizo nada menos que a la edad de noventa y nueve años. Su hijo Ismael lo hizo con trece años, razón por la que los musulmanes se circuncidan con esa edad. Isaac lo hizo a los ocho días y desde entonces esa es la edad a la que la practica el pueblo judío, aunque si la salud del niño corre peligro se puede posponer el acto. En el momento de la circuncisión, el niño está situado sobre una silla llamada «silla del profeta Elías» en recuerdo de una tradición que dice que dicho profeta está presente en cada circuncisión.




  El mohel posee los instrumentos para llevarla a cabo: tijeras, verduguillo, necesario para separar el prepucio del glande, y maguene (protección para el glande). La ceremonia se termina con una bendición. La conversión también pasa por este ritual, y si el converso ya está circuncidado, sólo es necesario que le brote una gota de sangre.




  Bar Mitzvá




  La mayoría de edad religiosa se alcanza a los trece años. Al niño que alcanza esta edad se le conoce como Bar Mitzvá, es decir, «sujeto a los mandamientos». A partir de entonces el fiel no es tratado como un menor por la Ley Judía, sino como un adulto. Asume automáticamente la observancia de los mandamientos y preceptos de la comunidad religiosa. Puede desde ese mismo momento ser convocado a leer y recitar bendiciones de la Torá. Dependiendo de la comunidad a la que pertenezca y a la base educacional del niño, podrá llegar incluso a oficiar él solo el servicio religioso.




  Minyan




  Esta palabra hebrea significa «número» y se refiere al número de personas necesarias para que pueda celebrarse un acto religioso de carácter público, y que deben ser al menos diez. Esta costumbre tiene su origen en el siguiente pasaje bíblico en el que Abraham intenta convencer a Dios para que no destruya la ciudad de Sodoma:




  «Te ruego, Señor, no te irrites, y todavía hablaré una vez más: ¿Y si se hallaran allí diez? A lo que Dios respondió: No la destruiré por amor a los diez» (Gén. 18, 32).




  Diremos a raíz de esto que las oraciones que necesitan este número o Minyan no es necesario que se celebren en una sinagoga o en presencia de un rabino.




  Kadish




  La palabra Kadish se traduce como «Santo». Cuando un padre o una madre mueren, el hijo tiene el deber de recitar la oración del Kadish en los servicios religiosos diarios desde el día del entierro durante once meses como señal de devoción hacia el progenitor. Para esta lid tiene que alcanzarse el Minyan. Esta oración no tiene valor si se realiza solo.
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